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tleoe ; y con este luctJo equTpage, con que á naáíe se pre4 
sentarían , van al altar á recibir el Cuerpo de Jesucristo. 
Los Rusos se abstienen de toda conversación cl dra que 
practican este i v t o : nosotros seguimos otro n^ctodo : la 
Señora vuelve luego á su casa; toma chocolate; empieza 
á reñir á criado'; y criadas ; nada está á su gusto ; el dia
blo, parece que anda suelta en la casa: por,ese al tocador^ 
\ienen las visitas , y no hace falta el galán : empieza la ':• 
murmu.a^ion : sc despedía cl próximo cn comunidad: vis-» : 
tese madama riramciitc, y pasa lo restante del dia en va
nidades y escándalos , sin volver i acordarse del acto de. , 

j,rcligían que ha praccicado. El Caballero suele ir desde cl 
alear á casa de la amiga ; se le arrima un pobre por des
cuido , y lo llena de improperios : niega cl socorro que le 
piden la viuda impedida , ó la doncella bloqueada por cl . 
vicio y la necesidad; y fiaalmcnte se abandona ¿ todo gé
nero de desórdenes » el mismo dia que ha ofrecido á Dios 
de un moda muy solé nne ser humilde , casco y piadoso , / 
cxercicar las demás virtudes que le dicta y cncomtendtfsu re
ligión, Olvídábascme decir algo de ciertas peisonas tenidas 
por devotas, y que efectivamente acuden á los Templos,y 
procuran no perdir las ocasiones de oir la predicación del 
evangelio; pero coa tal fatalidad , que lo nriismo es dar 
principio el Orador , q"? empezar á dormir y roncar , dan
do motivo de rtir , y detrayendo á los fieles. Estos tales 
harían mucho mejor de quedarse en sus casas , si no pue«i 
(den corregirse. . Í 

Otas muvhas cosas pudiera'/^e;Ir sobre cl poco ó nin
gún decoro que guardam )s á los Templos. Vaya la siguien
te reflexión , y concluiré por ahora con ella ; pues no da 
0ias extensión cl caoipo á que me he ceñido para cada dis^ 
CUíSO. 

No s:)lo acostúmbranos rn las Iglesias ofrecer el que te-
^enaos por ajleuco mas distinguí lo á una persoaa dc carác
ter que llega donde escaños , sinú qui hay di ir utas , pley» 
ÍOS,y qLÍm.:ias sobre la preferencia dc lugar donde estimo^ 
¿en la cisa de D i o s , y cu su presci.tia puede haber prefc-
tcncla. a|;guiui,.Ui^g.S, ¡.oáus ,d¿ Ua mlioiaPai^re., Cs>das coa 


